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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un rnts, 2 ptas.—Tres m»s««, 6 Id.—Extranjero.—Tros meseí, 

ll"ió Id.—La susti'ipción empezará ü etiitari» il«ile 1 * y IC d« «ada mes.—La 
carraspondencia i 1» Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 18 DE FEBRERO DE 1893. 

CONDKJIONKS: 
El pago »er4 siempre adalantade y oii metálico ó en letras de fácil cobro,—C«« 

rr»sponsal»a en París, A. Lorettc, me Caiiinartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Montmartre, 31. 

M . " LEDNIE B 
MODISTA DE so» 3RER0S 

Ha Uegrado & esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre
ros, su representante don» Pura Díaz, 
con quien podnln entenderse las señoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

ii 
A MANO Y Pl£, 

de las acreditadas fibrioas de Seldel de 
Bresde y G. M. PlafTK&lseslantern, garantizadas. 

P R E C I O S SIN C O M P E T E N C I A 

R E L O J E R Í A A L E M A N A 

TKOÜORO KBTTERER. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FRANCESA:» con rarios fo-

gcues, horno para asados y pastas. De
pósito para agua caliente, forma artísti-
íta y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, varios tama-
Dos y artístico decorado. 

Exposición V vi5t)ta, Mt ÍEO CÜMEBOIAL. 

—Puerta do VJurcia. 
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La velada del k m 
Es caai ¡nütil consifínar que los 

salones del d n u l o instructivc cuyo 
nombre va en el oplgrrufo, es taban 
animadí.simos, l i tnos raaterinlínen-
te por muy lucida coi cur renr ia . 

Comenzó la ñ&stn con la bril lan
te fantasía de Tannhauser, que 
ejecutó magistralmeti te la banda 
de Infantería de Marina, y ensegui
da tomó la pa labra D . Joaquín 
Ayuste, cura párroco del Sagrado 
Corazón de Je-sús. pura hacer elo
cuentemente a lgunas consideracio
nes refei'entes á io conveniente que 
es encontrar jun tas á la piedad re
ligiosa con la inspíi vción genial , 
para venir áb;ibl¡ ir e sentid is fra
ses de lo g rande que era el poeta 
que en Zorril 'a hemos perdido. 

L-i señorita dofia Isabel Díaz 
Guardiola, con la Diaestvia y el 
buen gusto que le reconocenoos to 
dos, tocó al piano UUH preciosa p|o-
lonesa del dulcísimo Chopñi, gran
jeándose nutridos aplau.'^os, como 
también el Sr Qáméz. que demos
tró unahabi l id . idy bu n gusto plau
sibles en la lectura de las poesías 
que le fueron encomendadas. 

Puede asegurarse que uno do los 
números más bri lantes , así del pro
g r a m a como de los improvisados, 
fue el cuarteto de Haydn, ejecuta
do á maravi l la por los señores Ra-
bay , Blanca , Manzano y Martínez. 

D. Donato J iménez, galantemen
te invi tado por la Jun ta encargada 
de la organización de! festejo, leyó, 
te rminado el cuar te to , algunos tro
zos escogidos de la mejor obra dra
mát ica de Zorril la «Traidor, incon
feso y már t i r» , y es inútil • d v e r t i r 
á los lectores con qué potencia de 
voz y qué entonación dramát ica y 
sentida, dio el Sr. J iménez cima á 
su cometido. 

P a r a dar mayor var iedad al acto 1 

y que no se cansasen los a.sistentes 
de una misma cosa, la banda de In
fantería de Marina ejecutó una bo
nita pieza, que vino á ser corto pre
cioso tabique de separación entre el 
Sr, J iménez y el Sr. Calvo, á quien 
tocó ahora, complaciente tambié i 
con el Ateneo, leer como él sube 
hacerlo ,algunos trozoiidel Tenorio 
y el admirable monólogo del rey 
D. Pedro en «El Zapatero y el rey» 
que fue calurosamente aplaudido, 
tanto por su mérito l i terar io, como 
por el gusto con qui^ fue ¡eldo, 

Y otra vez música. Hay que con
fesar que son áe un grandísimo 
efecto estas a l t e rna t ivas de raúsi(;a 
y Verso, las dos ar tes más simpáti
cas del mundo, y que no dan lugar 
ni al asomo siquiera del aburri
miento. <La oración de los bardos> 
se titula el trío de piano, armoniura 
y violln, que ejecutaron con su 
maestría habitual los sefiores La-
fuente, Martínez y Rabay. 

Y enseguida lectura de otras poe
sías por el Sr. Rodríguez Gámez, 
en sustitución de otro señor, que 
estaba indispuesto. 

Sentoneul piano la señori ta doña 
Ana Al.u'cói). y llenó los salones 
con las .armoniosas notas que supo 
a r r anca r al piano, in terpre tando 
con verdade-o sentimie ito estético 
una Rapsodia húngara Je Litz, el 
celebérrimo pianista, D[ue no por 
ser tan célebie hubiese dejado de 
admirar á su t raductora , si hubiese 
resucitado en aquel punto dentro 
del Ateneo. 

P a r a ' el discurso de! presbítero 
D. Pedro Re*, referente , como es 
justo y racional á los méritos impe-
reci deros de Zorri l la , no tenemos 
tienipo de hacer un ex t rac to , pero 
sí de aplaud rio en letras de mol
de, como le aplaudimos anoche con 
las manos. 

Con la marcha fúnebre del señor 
Roig «Al pie de la tumba> ejecuta
da por la banda do Infanter ía do 
Marina y un notable discurso-re
sumen del Sr. López Rodríguez, 
presidente del Ateneo, dio fin la 
magnífica velada, á las doce y me
dia bien cumplidas. 

(Se nos olvidó decir que en uno 
de los intermBdios se repar t ió en t re 
el auditorio el periódico sxtraordi-
nario que se ha impreso en honor 
de Zorri l la , y en el que hemos visto 
mucblc^imaa firmas de prosistas y 
poetas de fue ra y dentro de la lo
calidad.) 

Var ias al teraciones,como hab rán 
visto nuestros lectores, sufrió á últi 
ma hora el p rograma; poro estas 
a l íeraciones sólo concurr ieron á 
dar más lucimiento y var iedad á la 
velada, por cuyo buen acabamien
to y nobilísimo fin, felicitamos ca-
lurosamanta al Ateneo y á cuantos 
concurrieron á dar le vida y ©x-
plendor. 

COLABORACIÓN INÉDITA. | 

LOS DOSIRANVIAS. i 

Nocabia duda; había clavado los oflos 
en él, deteniendo la mirada un instante, 
con cierta fijeza, con algo de cdmijla-
cencia íntima y misterios». 

El mozo sintió correr por sus repas 
una dulce emoción, procuró verter por 
sus pupilas un« repentina ternura para 
pagar el galante disparo y por instinto 

se retorció la guía del sedoso bigote, ol
vidándose en el acto de todo, de su obli
gación de asistir al congreso, de sus 
cuartillas, de su lápiz, del periódico. 

Las mil incumbencias de su ^ d a pro
saica se le borraron de la memoria y su 
mente entera se entregó á la bella des
conocida. 

La easi'.alidad habíale deparado un 
discieto observatorio, en aquel rincón-
cito del coche desde el que vislumbraba 
á placer á la joven, mostrándose á su 
vez lo suficientemente descubierto para 
que fuera distinguido por ella. Al poner 
el pié en la plataforma protestó el perio
dista de que con un día tan plácido, hu-
biéranse ya puesto en circulación los ca
rruajes de invieírno. El mes de Oetubre 
es por lo regular sereno y blando y 
constituía un abuso el obligar por anti
cipado á los viajeros á las molestias de 
una atmósfera «cerrada». Los ojos de la 
incógnita le hicieron cambiar de parecer 
y ya no se le antojó tan extemporánea 
la medida, pareciéndole que á pesar del 
sol que luchaba por arriba con las nu
bes, se sentía algún fresco que justifi
caba la circulación de tales vehículos. 
Dos ó tres veces flechó la muchacha sus 
ojos hacia la puerta, mirando con rapi
dez al joven y bajando en el acto sus 
párpados orlados de espesas pestañas. El 
galanteador se apropió el rayo de las ar
dientes pupilas y á dejarse llevar de sus 
impulsos eróticos hubiérase arrodillado 
ante BU ídolo. 

La imaginación del periodista, espo
leada por la cuTÍosidad, comenzó á revo
lotear en torno á la desconocida procu
rando adivinarla. 

Se Teia que se trataba de una mujer 
alta, rubia, esbelta, cimbreante, cntalla-
dísimn, de singular donaire, vestida con 
sencillez y ataviada con gusto, pero 
f;quién era? ¿Como se llamaba? Aquí se 
paraba el análisis, detenido por el obs
táculo invencible. La mente soberbia, 
poco conforme con la impotencia forzo
sa se revelaba y suplía la certeza con la 
hipótesis, piesintiendo en la incógnita 
una persona de suprema, distinción, miel 
sobre hojuelas. 

No le faltaba nada & la aventura. La 
viajera, poseía por lo menos el rango de 
princesa. La delataban los ademanes, el 
porte, la actitud. Se había prendado de 
su garbo una gran señora. 

El coche rodaba mientras al trote de 
sus dos muías y á buen paso entró en la 
Puerta del Sol, terminando su jornada 
junto i. la fuente. 

El carruaje se detuvo, el mayoral 
echó el torno y todos los viajeros se le
vantaron para apearse. La admiración 
del galanteador por su desconocida lle
gó al entusiasmo al verla de pié. Su 
gallardía era incomparable. Una esta
tua. El extAsia íe arrobó uáos instantes 
los que ganó la dama dirigiéndose & la 
carrera i, otros tranvías. Corría el do
mingo y la anchurosa plaza hallábase 
abarrotada de gente, que formaba á ve-
cas remolinos impenetrables. 

El joven temió por un momento que 
se le perdiera su deidad. 

En «uatro zancadas la alcanzó pero ya 
ella se había subido á Una jardinera y 
por pronto que el mozo quiso escala." el 
coche, solo encontró un hueco en un 
asiento déla cabecera, mal situado para 
expiar & su ídolo, aposentado detrás ; de 
él en las vecindades de la plataforma 
posterior. 

Con gran trab^o y á costa de su cue
llo ladeándose de un modo iuTarosimil, 
conseguía atlsbaf de cuando en cuando 
á la dios».' 

¡Cuánto echó de menos su rlnconcito 
de antes tan extratégico y tan cómodo! 

Le pareció ahora que sentía un frío su
til, molesto y desagradable... 

¿En qué pensaba la empresa para sos
tener todavía, en Octubre, el servicio de 
verano? 

Toca en ésto el cobrador el pito, esta
llando en el aire un silbido agudo; el 
mayoral amarró el tiro y en su asiento y 
al lado, subieron y bajaron varias per
sonas, armándose alguna confusión por 
ki mutua prisa de lus que bajabari en des
cender y do los que subían ten acomo
darse. 

Precisamente 61 tuvo que estrecharse 
para dejar paso á un matrimonio que se 
apeó y á una madre gorda con su hija 
que los sustituyeron. 

Restablecido el orden arrancó el Coche 
y el mozo trató de mirar de nuevo á su 
desconocida. 

Desde luego no distinguió las grandes 
plumasde su áornbrero, bien que un via
jero de colosal tamaño le cortaba la vi
sual. 

Azorado y trémulo se irguió y enton
ces convencióse de la verdad. 

La incógnita no estaba en su sitio: ha
bía volado. 

El vehemente galanteador lanzó el más 
sonoro de sus temos, sin mandar pa
rar el tranvía se arrojó en el acto fuera, 
á grandes zancadas recorrió anhelante 
todos los alrededores, preguntó á unos 
guardias y á un mozo de cordel: nada. 

No se la distinguía por ningíin lado. 
Sospechando si se hallaría en alguna 

casa de por allí, púsose á pasear las ace
ras decido á esperar. 

¡Quién sabe el tiempo que permaneció 
de centinela! ¡Inútil afán! 

Por fin, bufando de ira, descorazona
do comprendió que había perdido la par
tida y levantó el campo. 

El periódico la reclamaba. ¡Bonita 
tarde! 

Abandonaba la sesión de Cortes, pues
to en una aventura que le sonreía brin
dándole la felicidad todo su corazón; 
torcido e! camino y para fin de fiesta se 
quedaba compuesto y sin novia. 

Bramando de rabia llegó & la redac
ción y pegando cuatro gritos al ordenan
za por chocar con alguien, se sentó ante 
su mesa, pidió las galeradas de un artí
culo, escrito por la maHana en defensa 
de la empresa que apesar de lo avanzado 
de la es|ación, con muy buen acuerdo y 
tino singular en vista del buen tiempo 
reinante, mantenía en circulación las 
ventiladas é higiénicas jardineras, enris
trando la pluma, envenenada por su des
pecho, endilgó al contrario, una diatri
ba furibunda, contra la misma compa
ñía que aun sacaba á la calle con de
trimento de la salud, en unos días tan 
variables ^ brumosos, los coches abier
tos, con sus colgaduras de lana! 

ALFONSO PÉREZ NIEVA. 

16 Febrero 93. 
(Prohibida la reproducción) 

Proyecto prese atado por Don Ra
món Laymáii á la Junta crea
da para estudiar y proponer las 
reformas ó modificaciones que 
puedan introducirse en el actvM 
impuesto de consumos que gra
va á los vinos de producción na
cional. 
La necesidad de buscar una solución 

que transforme ó suprima el ftctual odia
do y desmoralizador impuesto de consu
mos que grava nuestra importante pro
ducción vínica^ ha sido objeto exclusivo 
de la creación de esta Junta, de la cual 
tiene el honor de formar parte el que sus
cribe como representante de la región 
vinícola de Málaga. 

Ante el ̂ r ven i r , sembrado de justos 
temores, dQ que desaparezca una indus
tria que representa la más importante 
riqueza nacional, y que ha sido en tiem
pos no lejanos base de nuestro acrecen
tamiento Comercial y del desarrollo y 
aumento de nuestra pública riqueza, 
bien merece y justificada «stá, la prefe
rencia y e|,0St«dio que en su favor de-
muestratt^üe una parte, la digna perso. 

nalidad hoy al frente do la gestión fl.nan-
ciera de nuestro país, de otra, patriotas 
ilustres á quienes no pueden ser indife
rentes las desventuras de nuestro pue
blo. 

Buscar los medios para que la ricitiez»-
vinícola nacional se sustraiga k ioa efec
tos de la espantosa crisis que la amena^ 
za, no es trabajo encaminado á favore
cer una determinada clase de intereses, 
es algo más alto, que se relaciona con el 
porvenir de todo un pueblo, próspero 
ayer, próximo hoy á su ruina, si á la» 
causas de la crisis porque atrariesa la 
más principal de su riqueza, no se opo
nen los necnsarios, patrióticos y radica
les remedios. 

A todas las clases de la sociedad inte
resa hacer sacrificios, que más tienen d« 
imaginarios que de reales, ó inciporta 
mucho que la reflexión y el patiriotisaio, 
ahogando toda suerte de pasiones, no 
embaracen ni entorpezcan las dispQsicio. 
nes, que siendo para todos veftíaiosas, 
tengan la fortuna de conseguir, la des
trucción del mal existente, cuya^ con
secuencias tocan por igual lo» que con
sumen como los que producen. 

Afecta & los primeros los resultados de 
una tributación, que no por icdlrecta 
deja de ser importantísima, al parque, 
por el incentivo que A los expendedores 
do mala fé ofrece ol considerable im
puesto de consumos que grava al vino, 
se vende como tal y como tal consumen 
y cürapran, lo que siendo caro y malo 
no tiene del zumo fermentado de la uva 
más que el nombre, ni otra propiedad 
que no sea la de arruinar nuestro orga
nismo, sieíido el principal y constante 
enemigo de la salud pública. 

Mientras tal ocurre, los productores 
encuentran repletas sus bodegas sin ha
llar medio de que el mercado hacional 
se ensanche, ni de que al consumidor se 
le ofrezcan las debidas garantías en la 
calidad y pureza del vino que consume, 
ni puedan evitarse las adulteraoiones y 
sofisticaciones á pesar de cuantaa medi 
das so han adoptado hasta el presente, 
sin provecho alguno, para tal objeto. 

Mientras el impuesto actual subsista, al 
matute Se le ofrecerá constante ocasión 
par* aceptar el riesgo de su empresa, y 
la tabricación seguirá encontrando im
portante provecho en su ejercicio. 

Es preciso matar uno y otra y que las 
clases interesadas se convengan, hacien
do un recuento de lo que hoy pagíin, 
que á su Interés, como & su «alud, con
viene la adopción do las siguientes me
didas: 

Se suprimo totalmente el impuesto do 
consumos quo grava los vinos de pro
ducción nacional. 

En su virtud podrán estos transitar 
portodo el Reino sin limitación ni tra
bas de ninguna especie. 

Para sustituir loí Ingresos que por tal 
medida dejarán de percibir el Estado y 
los municipios, se crean y aumentan los 
impuesto.? sigaieates: 

Una cuarta parte del total que se cal
cule como ingreso por el expresado con
cepto, se repartirá á los pueblos para 
que la satisfagan los vendedores de vino 
al por mayor y menor, bien por con
ceptos gremiales, haciendo los gremios 
los repartos de cuotas ó estableciendo 
las oportunas patentes. 

Otra cuarta parte será recargada á las 
cédulas personales. 

Otra sobro las demás especies sujetas 
al pago del impuesto de consumos'. 

De la cuarta parte restapte, trerf'<SH«r-
tos serán recargados á la proplfc^íid UP-
bana, cuyo capital imponlÉÍ*"'**&»•**«?«• 
rlor á mil pesetas/'y'to otmrt»' rtstante, 
Ó sea un diez y geW'»*'o« «"si *»•*'» "* ^^-
cargará á la'eotííHbuctón que actual
mente paga 1» •id en Jft d«b¡da propor-
ciona'lfd«a oonrelaolón & los vigentes ti
pos édntrlbtitiVoB. 

Que se declare libre de todo gravamen 
la fabricación de alcohol vínico. 

É̂ , 


